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�Conclusión• • 

Revisando tocios los Trntn:los de Higiene que dauin de algunos 
años, nos ha llamado In ntenci6n la forma por demás superlici11I con 
que está tr11tada esta cuestión, sin acopio de clnto�, copi:ínclose los 
unos á los otros, y reproduciP.ndo en las ediciones más recientes los 
mismos párrafos de las primeras, sin agregar nada de los últimos 
estudios sobre esta tan interesante cuestión; concluyendo poi· expo­
ner, IJ'áR una impresión, que una opinión científica fundntla, lo que 
en definitiva hace que esas opinio11es tengan muy escaso valor. 

Así en In notable obra de Rocbard llOOJ, en su tomo tercero, apenas 
se dedica una página en el párrafo titulado: «Di91tea et Barrages•, 

en el cual se indican las condiciones de su const1·ucci6n, los peligros 
(le ruptura, y no se dn opinión ninguna sobre In calidncl del ngua. 
Proust (181) en su más reciente edición, tampoco dedica más que un 
corto párrafo á los embalses, sin dar opinión. En el otro tratado de 
Rochard (I02) encontrarnos la misma carencia de datos. En la notable 
obra de Becbmann <103> la cuestión está estudiada más extensamente, 
pero, principalmente, bajo el punto de vista de In ingeniería; y bnjo 
el nombre de lagos at·tificia/f,f<, e�tnbleco una división entro estan­

ques, (de poca prof11ndidad y en lo� cuales las aguns se hacen im-

(100) Jt;LP..S Roc1uno.-c.E11ciclo 1ledio d►Hygicnc>. •rómo s.o. P:,ris, LS9L 
(LOL) A. Pnous1.'.-t'l'mile d'ltygién(.',. Ptlri.s, l!'IOI. 
(102) ,J. Rocu.rno.-c1'1'tlilc do Hygienc,1. Ptir ls, t&.>7. 
(LOS)«:;-. lh:QnM\X�.-•Salubrilú urbainc.. DistrHmtion.s d'cau el assainisscmcnt. i� C1Ji .. 

tion. Parls, 1$98. 1'cm1et t .0, ¡l:tg. tS9 .  
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propins pnrn los usos dom(hticos, los estanques de Versr.l/es, por 
ejemplo), y los embalses vrofundos que Eormnndo un verclatlero lago, 
se obtiene uua reserva importante, donde el agua se decanta, adquie­
re  una temperat,n·n casi constante, se alte1·a poco, siempre que l a  
profundidad no descienda en ninguna parte debajo de 1 ro. 50 á 
2 111., y que es consiclerncln, pnrticulnrmente en Inglnte�ra y en Es­
tados Unidos, como un excelente recurso pnra la alimentación de lns 
ciuclndes. Spatnro (11»), en la primet·a parte del volumen 3.• de su 
obrn tan conocicln, dedica un capitulo tí los lagos a,·tifi�iales, en el 
que establece como Ú'ticas· oiljeciones, la posibilicla,J de infiltracio­
nes del ngun ele! e,nbalse; el terrl\plennmiento de la cuenca por los 
arrastres del agua: la estnbiliclncl del dique ele represa; y la contnmi­
naci6n del aire bajo el punto el� vista ele la producción <le In melaría, 
cosa estn que en la actualidncl está ya juzgada en sentido negativo. 
Estudia ea seguitln tres embalses de Italia; el de Sassa,.i, con aguas 
nlteradns, por In gran cantidacl de sustancia orgánica de terre::os ele 
cullurn, y diversos /avade-ros Y 11uwerator,ios de Hno: el ele Génova, 
creado para ciar o gua :í presión ,'t la industria, por ser !ns aguas im­
propias para bebida 110;¡; y el ele Cagi-icwi, que alimenta á esa ciudad 
desde 1867, y que á pcsa1· ele la época en que fué construido sus aguns 
son do buena calidad, mismo de mejor calidad que las del río Correu­
gio que lo forma, y según lo comprueban dos análisis de sus aguas. 
E. Imbeaux 110GJ dedica un cortó pánafo á los lagos a,·ti/iciales, di­ciendo que, están en análogas condiciones que los lagos naturales, 
é indicando las precauciones que deben tomarse en su construcción. 
Oesten (107J en el tratado de higiene alemán, dedica también un corto 
párrafo :í los embalses (Tha/sper,.en) indicando las precauciones hi­
giénicas que deben tomarse con el terreno durante la construcción , y enunciando los principales embalses conocidos en aquel entonces. 
Arnould (tOSJ aún en su última edición del afio 1907, dedica sólo vein­
tidós l íneas á tratar esta tan irnportnnte cuestión, Y después ele hablar 
por boca del profesor J(russe, diciendo �ue: •Las aguas as! coleccio• 
nadas son de bastante buena calidad, s, lns zonas ele at,·ás en la s u -

(LO•I) D .  SrA1',,RO.- Tgicuc d1Jll•• :1l1itnzionc.,. \'ol. J 11, P�u·tc l, Jl:íg. ,rn. 
(11);)) En In ::ietu:ilhlr'lll (;',.'.110-rn fM>S<-C oiros dos cnil>:,lsc$3 t"rmiundQq f'n 1t,� :11ios \le ISS3 y 

1887, ,,uc se- utiliz:w Jl:u·a  c:I c:on;5nmo de l:.1 cín(lacl :í en.ter:\ ,;:11h;f:tcciJn d.:,, la.:i :mtoridndes 
1;Qniwrias. Ve:.\�<' F. n.,s11J�f. Condolte d 1:\<'<Jm1 p:naU'.e: (1 <.,icnon1 .-r,11r1¡;cgn<'rin. Snni1a .. 
l'i :,,., 18�6.-L, P.,G1,1,1sr .• 1•rnt,nt<1 de lgicne ... 1'omo 1.0• I\wle segund a. 

(100) .Eo. h1m:.,ux.-�L•:1li111cnt:1lion en C:\11 �, l'a.ssainiss<'nhmt d('5 \"illrs,., Tomo l. 
Png, llS. Pnri ;., 1!l(rl. 

\1'J7, 0HY.H1�m-::,:rnu1t Or:s1·1�s.-�wn.ssc,n·N'3org11ng, en ,.¡ 'l'om" 1 d,,1 cll:mdbueh dcr 
TtygiC'nC'• 1lel do..:1n1 ·  M1.•fl. TII, Wc)·I, p�g: .. Jj(), fono, aiio 1�91L 

(LOO} .1 Anxour.o.-•Nou\ '('aUX éléincms ll'hygit'n,•, a� cdition-.. P:\l'i�, 1!107. P(tg. us. 
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perficio de lascunles ellas han corl'ido, pertenecen á. unn región inha­
l1itnda donde laR causns de polución han sitio reducidas ni mí nimum•, 
y que, si el embalse es grande «la masn líquida se epura de una m a­
nera notuble bajo la influencia del reposo, de la inmovilidncl prolon­
gndn, hnsta el punto de que el agul\ de ciertos emblllses no tiene 
ninguna neces i.:lacl de ser purificada•, expresa su impresión en esta 
forma: <A pesar de estns precnuciones, y por más favorables que 
sean las circunstancia,, el  agua de los embalses (bm·rages-reservoir) 
no nos parece ofrece,· en general bastantes garantíaq para que haya 
lugiu· de lamentar que esw 1nét.odo de colecciounmiento de aguas 
destinado á Ja alimentación de las ciudades, no cuente casi eje,nplo 
tic aplicación entre nosotros.• 

Paglinni ,lOO> en su tratado en curso de publicación, dedica un 
capítulo á los fagos 1trti[iciales haciendo In historia de estas rese,·vas, 
y las precauciones higiénicas que ileben tomarse en su construcción; 
considera que debe tenerse con sus aguas !ns mismas exigencias que 
con los lagos naturales, de los cuales tienen también los inconvenien­
tes, pero con la ventaja para los lagos artificiales, en lo relat,ivo á 
las precauciones sanitarias, que ellos se forman en un lugar de elec­
ción, por lo cual, si el11t es hecha con. buen criterio, se puede llegnr 
hnstn cierto punto á evitar 111s poluciones. F. y E. Putzeys (!IO\ en 
el fnscículo XIV del 'l'rataclo de Higiene de B1·ouarclel y J\'losny, re­cién aparecido, estudia con más detenciún la parte bigiénicn de los 
embalses, haciendo notar que los p1·imero� juicios sobre ellos, nncian 
de los construídos con fines de IR irrignción; pero que, en la actunlidnd, 
se tienen elementos de compnraci'6n con los nuevos embalses bien · 
construidos, que demue�tran que. •los embalses pueden representar 
un medio precioso de alimentación de las ciudades después de un se­
rio estudio geognóstico de la 1·egión, donde se propone establecerlos». 
Dice que, tienen la ventaja sobre los lngos naturales de que, ni crear· 
los, se elija In coltJcaci6n de mane,·a á reducir á un m1nimum los peli· 
gro� de infección; que el  ngua que alimenta esos lngos artificiales es 
comparable, bajo el punto de IR calidad, n i  agua de los naturales, 
uunque sus nguns contienen más materias búmicns porque los arroyos 
que los for,n\.n atraviesan regiones de bosques. Condena In conducta de algunas ciudades que usan el agua ele esto, embalses sin filtra.-, 
que consi,lern 11u1y peligrosa, y relata unn epiJemia de tifoidea pro­
ducida por el ngua ele In Gileppe, usada sin 11p1war. 

(l09)l,. P.v1t.u�1: (Tmt:tllo tle tii�nc r; «le S.tttiti\ í\ibblie,,�, Vol.(, P,i¡;. i,m. i\lil:uw. 
'UO) "F. Y E. P1.,'1''l.1•:Ys: c.\p¡,ro\·isl onncmonr. conum�, 1"'••· f"nsdcult> XI\ "  del tl'r-;tit�\l'llyg 

de l3rounn1ol y ){osnr1 pf ,g. GG. P:lríil U'OS. 
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, I. 

'Pero, los autores que más se hnn ocupado modernnmente del estudio 
d� las cualidadea del agua de los cmbnlses. han sido los alemanes, Y 
para darse cuenta de In importancia que en nquel pnÍ$ se da á esla 
cuestión, baste saber que efla hn figu1·ado tres veces en lo orden del 
día de' los recientes C:ongresos de J:Iigiene, y fué trnta,\a en el último 
Corigreso Inteniaciona.lde l l .igiene celebrado en Berlín en el niio J!l07. 

El Profesor Kruse (Lll), estudiando los embalses ele Solingen, Bar· 
1nú11 y-'.Remscbeid, dice que, aún cuando el agua llega.la al embalse de· 
be ser .sospecbosn pnr su origen, puede ser consicleradn "' lr1 salida co· 
mo purificada por el hecho de In decantación, que hace desnparecer 
los orga uismos, ayudada por In acción destructora del aire y de la luz. 
Debe evitarse todn circulación en el embalse, como navegación y pes· • ca. Tn1e una tabla ele los análisis bacteriológicos del ngua <lel embal-
se de I{eimscheid en la superficie y en la profuncli<lud, y del cual re­
sultí1 que despuéo ele unns lluvias el agua ele la supel'ficie del embal ­
ce te.nín 3,800 gél'l11e11es poi· centímetro cúbico, y en i,1 profunelidttd, la  
meclin fué de :l5 gérmcneo por centímetro cúhico. Y llegn.como resul­
tado c1,e ese csludio, á la conclusión de que, el  agua de estos embalses 
(Tbalsperren was,;er;a) b-ien !techos y bien instalados, pnede agnantar la 
comp11raci6n con las buenas aguas subterráneas. 

El doctor Cbr. N u,sbnum (Lt2> es un entusiasta defonsor de Jo� em­balse,;, cuyas condicioues ha estudiado muy detenidumcnte durant<: 
ailos. ·11(; aquí-'totlas las •virtudes Qll!!.' el autor encuentra en e,t.,i, re· 
servas: ,disminuyen e l  peli¡rro ele inundaciones; son una defensa con­
tra la carestía en tiempo ele seca; ofrecen á. la agricultu1·a la posibili­
dad de agua de riego; procuran á lo� criadores de animales agua sufi­
ciente para sus establecimientos; permite la instnlación de criaderos 
de peces con,· aguas siempre corriente$; procura .igun en cantida<l á. muchas ¡11dustrias y f,íbricas; ea una fuente de fuerza Lnnto más 
aprcciadn cuanto má-i pobre en carbón de piedra es el país; da agua 
parn canales de naveg11ci611; Y por úl�i•��o, sobre todas estas ventajas, 
esl,í la de que es una Cuente de prov1s1ou de agua para !ns ciudades, 
que reciben así, agua buena Y barata, Ytl para uso� domésticos, yn 
para In limpieza de sns casas, de sus c;11les1 plnzns, jardines y alcantarillas. Por e,o, ,1 pasar de su clevnclo cv,to, la constrncción de grnndes embalses, en el sentido rural Y urbano, e, 1111n. obr.i produc­
tiva de gran importnncia, .-En cuanto á la calidad del agua, dice ser 

(111) KRUSR: H�·gienisehc- Rcnrlhcihmg des 'fh:tl .Spcn-enwassrr (Centralb1 :H fur tt1g,1m�ine 
Gcsund¡¡Ju;l1spflf'�('). 191Jl. 

{ll:.?) Cmt. "Kus:sn,,0�1: cJ)h: wassergcwinung <lurcb ThalsJJN'T('n, -ID�ut�dH.! \"iert(')j:,1H'S• 
schrHt. !ur offculil:bc lics1111clshrits1>ílcgc , lUOti. 1 1ftg. f>G9. 
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excelente si el embalse es de cierta profundi,lau, pues en él se proclu • 
ce un fenómeno de au,to¡1uri(icación, del�ido :i In decantación de las 
partículns térreas y de los microbios; por eso el agun es ni:ís pura con­
tra el dique de contención; su pureza aumenta hasln cierla profundi­
dad, ·y en el fondo el agua es más ríen en bncterins que cuatro metros 
1nás arriba, y cree que no debe tomnrse el agua á una distancia meuor 
que esa del fondo; en las orillas también es nuís impura que en h, parte 
media: en una palabra, el ngua tomada eontra el mm·o de contención hn 
sido siempre insospechable. El ngua de los embnlses, según el autor, 
•es superior á la de los ríos, y aún de los lagos naturales que están 
expue$las á ensuciamientos muy oeli<>'rosos por In babil'nción de sus - e orillas, y por In navegación; el pel igro de infección de los embalses 
es mucho menor, tanto que en In mayoría de los casos e, una excep• 
cién•; y lnnto por su cnlidnd como poi· In temperatura, considera quo 
no es inferior ni agua subterránea. A pesar tle esl.1s buenas cualida­
des, opina que p�ra el uso de las poblaciones, debe purificarse en fil­
tros de arena, ó con ozouo, de preferencia. 

En la 25.• reu11ión ele la Sociedad A/e1nana de Higiene Públ-ica, 
celebrada en Trier, en septiembre de 1900, fué puesl.1 á In orden del 
clín In cuestión de •.A¡n·ovi.,·io11a111 ie11to de agita vor 111echo de embal· 
ses• y fueron rOJ)J)orlenrs los profesores Intze y Frnenkel. El profesor I11tze l118>, trató esta cuesti6n, de la que yn  se habían ocupado en el afio anterior, bajo .,¡ punto de visin de In in,¡enierín, 
indicando las ventajas que presenta sobre !ns instalaciones de agua 
subterráneas <le las cuales citó los inconvenientes, y después di6 el 
resultado de sus observaciones de más de 10 a,io.•, sobre los embalses 
de Gemund, ele Remscbeid, Solingen y Barmen. Insiste en In necesidad 
de preparar e l  tel'l'eno pnrn e l  embnlse, desembarazúndolo de los 
árboles, t>lantas, raíces y del césped, y en In necesidad de una zona <le protección plantada ele árboles y despoblada ele hombres y nuimn­les . .C:n estas condiciones el agun tomada contra el muro, presenlaba 
en H,emscbeid y en otros embalses, sólo de 30 :í 70 gérmenes por 'centi­
metro Cttbico. pero es más imp,un en !ns orillas y en el fondo it,nt,0 al suelo, por lo que es1abl<>ce que la ton111 debe uneerFe contrn el mu­
•?; con21.ruycndo al mismo LiCmpo que el dique, Ufl¡J l'Ol'l'e de captu• 
c,_011 con aberturas á alturas vm·iahles para hacer la torna según el nivel del agua, ni en la superficie, ni cercn del fondo. lle,pccto á In parte ccon(nn;ca dice que, si no .�e ncces1tan 1111/quinas para trans­portar el agua, hacié11dosc por de,cu1so nntunli, el metro cúbi�o cues­ta 3 pfening (casi 1/"2 centésimo de nuestra mone,ln) incluyen,lo inte· rés y amortización del capital. 
--

(113) b1z&: •W11SSCr\'(.•l'SOrt;u11g UÜllCIJ,t l'b:ll:SpC'rreu ill g:1..-.sm\tlh<·itlh:lic·r lh::r:i,.-lum¡p 
•D<iu!itth Vh:.rt<!ljahr8chrih, für Off. Gcsnudhoilspfloge,, 1901. 
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El profeso1· Fraen kel tll•ll, trató In parte higiénica, en un ra1u1or t 
que en resumen dice lo siguiente: hasta ahora el agua de los embal­
ses se ha mostrado muy ve11tnjosn, cuando en su construcción se han 
llenado todas !ns condiciones necesarias (pteparación del terreno, 
zonn de protección boscosa). Las investigaciones bncteriol6gicas son 
muy favorables para esCas nguas. El autor tiene una opinión especial 
sobre e l  valor de los an-álisis químicos y bncteriológicos que conside­
ra no sólo sin i111vortancia sino tanibién su¡¡ei·f1uos; pues dice que 
para opinar sobre In calidad del agua de un e,nbalse •debe e.1:an1inar­
se 11 esti?narse la posibilidad de una infección dct agua sobre la base 
de un estudio e.r:acto y técnico del lugar donde se ha instalado este e1n­
balse•. E n este sentido dice que deben vigilarse  los arroyitos que 
atraviesan pueblos que arrojan resi,Juos :í ellos, que puedan polul11r 
el embalse. «Se ha contado, dice, cou In autopurificnción de esto� 
arroyos antes de su llegada ni embalse, pero el higienista no debe confiar sólo en esa purificación y debe tomar muy en consicleraci6u 
esas causas de polución•. Considera el agua de los embalses superior 
iÍ la de los ríos y lagos naturales por la falta de viviendas en  las 
orillas, y de nnvegnci6u. Pero aún con todas estas precnuciones, 
opina que, como toda agua d e  superficie, debe considerarse co1no sos­
pechosa y debe filtrarse antes d e  destinarla ni u�o de  las pobln­
c,ones. En la discusióu á que dieron lugar estos dos rapp1>1·ts, todos esLu· v ieron de acuerdo en coosideror ol agun de los embalses como supe· rior á la de lo.,; ríos y lagos naturales, e¡ ue el agua tiene 1nuy pocos gérmenes debido á un proceso especial d e  purificación no bien cono• cido; y que para uso de las poblaciones debe ser filtrada sobre arena. M:ís recientemente el profesor lCruse <1161, en u n  lal'go artículo, tr·ae un estudio del agua del embalse de .Bar,nen, llenado por primera vez en 1901, y esLud,ando In c antida<l ele microbios que conteuí,t el agua durante los años 1902 ú 1905, resultn que, á In salida del tubo de cnj:ltnción el número rl-:i gétmenes bn sido, la más baja de 26 po¡­c.c. y la más al.tn ch, 960; término medio no alcanzó á 300 gérmenes por e.e: El número de gérmenes numen ta con las grnndes lluvias, y 
es menor en verano y primavera; aumenla tmnbién cuando se extrae 
agua muy cerca del fondo, sea por la seca ó por exco�o en el con su -
mo; y a1ismo, cuando el ngua baja hasta un .<e.vio del contenido Loma 
mal olor y mal color; el movimiento del i1_gua produce tainbién un 

{11 : \  Fn.u::,.•,rn,.: W:ii:.$t• l'\'c•r-.;9r�1111g miu .. 1:-;1 Th:1b,1w1·n·11 . l1, •111s1•li \'h·rt1•lj:1hr..;c:l11•j(. ,.ff 

(i,•.-,11 1141, 1:101. 

(11,}> l'l "<tÍt.•:0-0I lüt\;hJ�: B1: ill·iio"1 '  7.ltl' lln;it:u ,· Ch;!) \\'as;,,1,.•1'$ •. ½(:it:;i-dirift fOr Jly�i•·tll', l!tU,"-, 
• 
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numen to de bacterias. Por todas estas consicle1·nciones, llegn :i la con· 
clusi6n de que, la auto-purificación del ngua en los embolses, que é l  
opina es ·más acti'.va qne en los rlos don de e l  agua circuia constante· 
111ente, es debida al reposo, que debe durar semanas ¡>ara producir sus 
benéficos resultados. 

Por (tltimo, aun el mismo profesor Fraenkel, presentó una comuni· 
cnción en el Congreso In ternncional de I-Iigiene, celebrado en septiem­
bre del nuo pasado en Berlín (IIGJ, �ob1·e esta misma cuestión, en la 
cual confirma en un todo las buenas condiciones del agua de los em· 
bnlses. Iguales opiniones fuerou emitidas en In  discusión de esta in­
teresante co1nunicnción. 

Como ejemplo de los peligros que tiene In polución ele los arroyos 
que llevan sus aguas al embalse, puede citm·se ent1·e otros casos nnií· 
logos el de In ciudad de \T erviers \LH>, que en lSO!l tuvo una fuerte 
epidemia de tifoidea, debido á que al arroyo Borcbéne que desngua 
en el emhalse, habínn llegado materias fecales ele un enfermo de 
tifoidea, y como la ciudad toma el ngua de un embalse si'.n f·dti-cw lci 
pi-evia11iente, In epidemia se declaró eu ella. El nrroyo causante del 
1nal fué canalizado parn desviar sus aguas, defiuiti,,ameute, del 
embalse. 

De esta detallada transcripción se deduce: que el 11gua de los 0111 · 
bnlses es huenn, es mejor que la de los ríos y illgos naturales, pero á la coudición de que: e l  embalse �ea grande; q.1e el 11gua no descien· 
da nunca más allá ele la cuarta. varte del volumen lolnl; que sea cnp· 
tndn contra e l  dique de contención, ni muy cerca de In superficie, ni 
muy cerca del fondo (4 melros), donde ella, cc>mo la de lns orillas, 
coutiene más microbios; que en la construcci6n del embalse se despo­je el suelo ele árboles, plan las, rníces, césped y capa de tierra lnímica; 
que se  rodee el  embalse de una zonn ele tienns plantadas de árboles, y en ln cual no penelren ni los hombres ni los nnimaies; que las ori­llas del embalse no senn habilndas; que se prohiba la navegación Y In pesca, y hasta las perearinnciones de turislíls; que se bnga una vo· 
licw sanitariu en lns pobincioues veciuns ele los nrroyos 1i ríos que 
llevan las aguns ni embalse; y po:· (,!timo, que el agua antes· de ser 
clistribuícla á !ns poblaciones, debe ser cuidaclosnmente fillrnrln sobre arena. 

Aplicanclo estos preceptos á la propuesta del «Canal Zabnla•, de­
berían establecerse eu ln concesión, si fuer,1 ap1·obada por el Cnerpo 

(ILG) F1L<\F.S1rn1.: c.Exp,•r1 C'n(•cs foiltli <1,•.li (':rnx rcc ucill i:1 au moy••JI 11•� l, :mngc d<:S ,·ni• 
1(:cs,. Rc-smuc,m en la cH(•,·. <l'Jlygicnc>. Pnrfs, Nos, U y 10 di: 1u()j. 

(lli) F. y l�.- Pi;Tzl!YS.-,ApJ)1'0,·. (;Omm.,, y i\ cimJll, 
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Legislntivo, todas estas obligaciones Pero será necesario aun más: 
en el func ionamiento ele! embalse y en la vigilancia de la zonn de protección que lo rodeo, la .!Jtnnicipalulad de ;lfontevüleo debe 1nanda1· 
en due1ia, y no dejar esos cuidados á cargo de los contratistns. Y de aquí r·esultn ya una primera complicnci6n, pues la l\íunicipalidacl de­
be se,· la dueria <le In zona de prutecci6n que rodee el emLnlse, y junto ni dique de contención debe bncerse la toma y en su vecindad deben 
establecerse las iostalncione3 do pu1·ificación, depósito� ele agua depu· 
rada, los edificios de lns máquinas y la salida de las cnñeríns princi­
pales ele distribución, ó sean los acueductos que tn1erán !ns aguas 
purificadas á otros depósitos intennediarios, próximos á In Capital, y 
de lo� cuales á su vez, deben salir las cañerías secundarias. H�.brá 
también que establecer medidas <le prohibición de lavar ropas en 
el  orroyo de S:.n Francisco pot· parte de los habitantes de la ciudad 
de lliinn�. estableciendo en ella Ja,•ucleros públicos con desinfección 
previa de las ropas, pnr·a evilm· la conducción de génnenes ni agua de 
embalse. 

Todo esto tendría que hacer la MiiniciJ)al'idad; vero nada de esto será 
¡¡osible hacer allí, vues según los 1n·oponenles, e l  agu,a que ofrece11, úo 
es la del Mnbalse direcia111e11te, sin6 la de l  Canal. 

Venrno�, pue�, si es aceplable bajo el punto de vista higiénico esa 
proposición. 

III 

El agua del Canal 

. Hen10s ,•isto que el agua clel embabe, si está bien cou�truítlo y bien rnsta(aclo, debe ser de calida d s·uperio1 ·  á la del 1•ío Santa Lucia en cualqw1er 11u11to de su trayecto, ¿pero conservará, esas buenas cua· lidndes en el C,1nnl, á la altura tle ,La Paz•, qi..e es el sitio inclicatlo en In P_ropu7sta para entr�gar ni Eslado los GO,úDO nietros cúbicos de agua drarros? Creemos que 1.0: porque, no solamente el agua 110 tendnt los bue· 110s cnrncleres del ngun ele! embalse, sino que sei·' ele c•t· 1 d · f . · · u. :. r, a muy rn-
enor. Y esto por dos rnzo_ne, fundnlllentales: l,u porque el an-un del Cll· nnl nunca bnbrá tenido !ns buenns cualidades del "¡ ¡ 1 1 . , . . , ¡· 1 el ,1 ngua e e em ia se, 

111 11110 s1q1uera :L su sa re u e e ; y 2 o porque en t · f , , .d . su rayecto se 111 ec· t11rá cada vez mas n meeh a que circule. Nos explicn1·emos: l.•:Et Canal nace en In 0 . ·,,. · · ¡ el ¡ . i 'I ut rzqurere a e ern · bnlse y es nlrment.,.clo con nguns que saldrt.111 el ¡ fi d E 1 · . . • e on o • s e ecn· so· gún tc,dns lns op1n1oaes antes tntnscr·itus el e 1 · , ·c1' 1 , · ann sera surt1 · o e e 
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las aguas que son más i1npurns, que contienen· mayor número de gér ­
menes, cuales son las de la orilla, y del fondo del embalse. Por eso he­
n1os dicho que aún desde su nacimiento el  Canal no tendrá las aguas 
puras del embalse. Ya se ha visto, según In unánime opinión de los 
especialistas alemanes, que la toma de agua en el embalse pnrn el ser­
vicio de las poblaciones, debe hacerse contra el nntro, en donde es 
más profunda, ni cerca de In superficie, ni cerca ele! fondo. 2.0 El 
agua se imputificnrá cada vez miís en su trn)'ecto por e l  Car1nl. En 
efecto, babrá que saber que influencia tendnín sobre las aguas los te­
rrenos que atraviese el Canal y qué formarán sus pm·edes, según su 
composición geológica. A este respecto estamos poco informndos; la 
llfemoria que ncompaí'in la  propuestn no habla nada de esto; pero en 
uno de los planos hemos podido ver indicadas hasta once perfora­
ciones, en  las cunles las capas atravesadas eran siempre las mismas, 
cualquiera qLte fuera la profuudidncl del sondaje (ele 5 á 14 metros), 
Lierra vegetnl, arcilla colorada, tosen blanda y tosen dura. 

Ln arcilla colorada, dará sales de h-ier-ro al agna, en tanta mayor 
cantidad cuanto más espesa sea la capa de contacto con el agua. Pro­
bablemente l:ny debajo ele esa arcilla un te1-reno calcárev (se acom· 
pniían en ese orden ele superposici ln, casi siempre) que puede ser lo que se llama en el plnno tosca b lanf/,a, pues este nombre no presu­pone sobre su composición mineralógica. Si existiera un terreno cal­cáreo, el agua tomará una cantidad de sales.de cal, que pueden bacer­ln impotable por aumento de stt durezcb. Habrá que tener en cuenta, aclemá�, las infiltraciones que de l�s terrenos vecinos se pueden producir hacia el Canal, Jle1•anclo nguas, 
que siendo de terrenos superficiales, serán cargadas de materia orgá­nica s ele gérmenes, sobre todo tln la vecindad de los puertos que se 
proyectan construir. 

Además, e l  agua del Canal estará pululada por e l  sim¡>le hecbo de correr en un cnnnl abierto. Es una cosa ndwiticln en todos los 'frata­dos do Higiene, y sobre la cual no hay necesidad de insistir mucbo. 
'foclns las ciudades que conducíun sus ngLut$ de consumo por me­dio ele canales abiertos, han Lenido que consLruir 1n1�\•os acueductos cerrados, pues el agua se e111·iquecía al contncto ele In atmósferi1, en ll\nteria orgánica y de consiguiente en microbios. Sirva de ejemplo el agua de 111adrid, conducida en acueclacto abíert.o, y que al decir del 
.J?r .  flauser (118), •resulta que Jas ¡1o-uas del Lozoya, que en su na• cimiento son purns, exentas de mat:rins orgánicas, llegan á i\'Iadricl 
Ya mezcladas con subst,1ncins orgánicas en descomposición, Y en 
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Giertas ocasiones contienen en las fuentes públicas, bncteríns <le pu­
trefacción proce<leutes dP, deyecciones bumauns. 

l'ero aón en el funciona miento del Can ni habrá causas grandes 
de infeccioneg profundas. El Cnn,1I está destina<lo á In navegación, y 
por lo tanto servirá de cloaca de la orina y de las materias fecales ele 
los hombres que por él naveguen, ó se estacionen en sus orillas en los 
puertos, fábricas, etc., y <le las mislllas excreciones de los nuimnles 
que pastoreen en sus orillas, que es de prever, serán muy fértiles. Y 
basta recordar la posibilidad de que, uno ele esos navegantes esté 
afectn<lo de tlfoidui llamada ainbitlator,ia, por la poca intensidad de 
sus síntomas durante los primeros días, ó c¡ue se trate de convalecien­
tes de fibre t-ifoidea que conservan en su intestino por mucho tiempo 
el bacillus de Eberth, y que por muchos meses también, excretan con 
sus orinas uun enorme cantidad de eso� mismos gérmenes patógenos, 
aún cuando ellos se encuentren en un estado ele completa sa.lud que 
les permite ejecutar tocia clase de trabajos, para comprender perfec· 
1.nrnente que el agua del Canal será ele tan malas condiciones, que no 
podrá ser considerada como un agua apta para el consumo de una 
población, por más que se la purifique. 

Se dirá, quizá.s, que se debe contar con In a1do¡111t'i(icación de las 
nguns del Canal ni igual de lns aguas ele los dos. Pero contestaremos 
que: In auloput'i(icaci6n en un canal de 15 1netros de ancho y ele 
Z.50 ele profundidad, con lns agu�s revueltas por el limo de su fondo 
puesto en suspensión por las hélices 6 ruedas ele los buques que Jo 
surquen, y de muy poco declive, la aiilopuriffoac·ión, decimos, será 
muy escasa y nunca llegará á ser suficientemente intensa y complet.n 
como para que, en un punto determinado de él, pueda afirmarse que 
el agua no tendrá u�ia gran cantidad ele materia orgáuicn, y una 
enorme flora bactennna, con gérmenes patógenos capaces de provo­
car una epidemia. Se debe contar con In autopurificación, aún en 
los rios, hasta cierto punto, nada más; y por eso es que todos los 
higienistas claman contra las cansas de polución de los ríos, y piden 

á los pm·lnmentos la aclopoi6n de medidas que garantan los cursos 
de aguas superficiales contra �sas infecciones, clictnndo leyes espe­
ciales á ese objeto. semejilntes á la ya célebre ltivei·s Pollution .1ict, 
de 1876 en Inglaterra. 

Se dirá todavía, que, á pesm·.'.le ser el agua de mal,i calidad, ella 
podrá pul"ificarse por la filtrac,on ó la esterilización por el ozono, 6 
un  medio químic�- 'l'ampoco pu�de admitirse esta argumentación, 
pues y,\ hemos dicho que en el Canal, el agua puede can1binr su 
composición quími�� hasta el punto ele hacerse impoLable, y contra 
esa nueva composición del ngua no Pl1ede11 nada ni Ja filtración, ni 
la esterili1.ación: y nítn los procediinientos de corrección no serían de 
aconsejarse, puea ellos sólo se utilizan cunndo 110 se t-iene otra cosa 
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á su disposici6n. En segundo lugar, la purificación por el filtro de 
arena, ó mismo In esterilización, poco pueden contra una excesiva ri­
que1.n de materia orgánica. 11..clemás, la pu1·ificaci611 del agua se hace 
tanto más difícil cuanto más microbios contengn, tnr.to que se trate 
del filtro de arena, como de cualquier moclo de esterilización, · hasta 
el punto de que todos los higienistas están de acuerdo en admitir 
que, cuando un agua es muir rica en gérmenes, en el agua filtrada 
pasan aún una gran cantidad, y basta pasan los microbios pr,tógenos, 
pues el máximum de correcci6n que pueden producir los mejores fil­tros no pr.sa de 99.8 por ciento del total de gérmenes que tenía el 
agua impura. 

Por otra p11rte , resultaría ridículo que se tomaran tantas precaucio· 
nes higiénicas en la instalación de l embalse, y luego fuéramos á to· 
mar el 11gun del Uanal, 1n.ás .�ucia seguramente que la de cualquiera 
de los arroyos que llevaban sus aguas 11! embalse, 

Por todas estas razones opinamos que, bajo el punto de i;.ista ltigié­
n·ico el agua det Canal será itn agua de 1nala calidad, i?11vropia para ser destinada al avrovisiona111iento de la capital, y qzte ningún 111edio 
de epztracióu. le daría las buenas cualidades exigidas vara las aguas 
de a/i111entación. 

Se podría pensar que, si el agua del Canal no poch·á servir para la nlimeatacióu, todavín podría ser ú Li\ sn conducción tí llfoatevicleo, pn· 
•·n los usos 1nunicipales, indn�Lria(es y los de higiene domiciliaria, ex­ceptuando el uso como bebida. Esto equivale ,í plantear l a  cuestión 
del doble servicio d1 o guas: 11na buena pa·ra bebida, y 1ina n1a!a vara las 1irácticas higiénicas. Esta cue�tión est.� resuelta desde hace mu­
cho tiempo, en el sentido de que eu u11a cnsa, taller, fábrica, estable­cimiento público, etc., no debe e11tr(l1· 111ás agua que el agua buena varr,, lodo, y 111is1no vara la ali111enlació1t, el agua única pero buena, el agua •bonne ,¡ tout (airo•>, de los franceses, Los peligros que In existencia de unn distribución de agua 1111pu1·a en el interior ele las casas Lraerín, ya han sido· tratados y disculidos en 1ntichas asociacio­nes .Y congresos; y la opinión unánime nctunhnente, es que, no debe dejarse ni alcance de !ns personas un ngun impura e11paz de alterar ht salud, pues por imprudencia, por ignon1ncin ÍI otras causas, ella 
Podría ser bebida en nlglÍn caso. Por otra parte, el aguG 111ala no sé>lo es pelig1 ·osa bebiéH dola, puede serlo en casi tocios los usos domici­liarios, P.n el Jayado ele ropas, de alimen tos que. como las frutas Y ciertas verduras se comen eruelas, en el br,üo, en la limpieza corporal, 
Y en la limpieza ele Jn vajilla, y bn�ln en la limpieza de lo_s pisos, 
Pues 111s personas que la mnnipn lmi , pueden infectar los ahmentos que lleven á su boca, con esas manos infectadas. A e�Los modos ele 
�nfc.cci.ón, fuera ele! agua bebidn, deben nLribu!rse quizás, l�s casos e tifoidea en las casas que teniendo un agua 1nfectncla, la u.an para 
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todas las necesidades domésticas, behiendo otra agua pura, ó la  mis• m n  esterilizada por la  ebullición prolongada. ll .. esn misma causa se 
ha atl'ibuído la persistencia de las epidemias ele tifoidea il bordo de 
un buque, á pesar de que cambiaban el agua ele behida, conservando l a  in féctada p,\nl los servicios de limpieza. �\'os dec/a-,·a1nos, pues, 
co1itrarios o l  doble servicio doiniciliario. 

1'odnvía podría pensarse que, si el agua impu1·a del Canal no debe 
entrar eu las casas ni aún pnrn In higiene corporal y <lomiciliarin, 
podría utilizarse en los servicio� municipales, como s�t· riego de ca· 
lles, plazas y jardines, é irrignción de cloacas, en vez de utilizar el 
agua purificada que se destina nl consumo de In población. Es la 
única utilización que vemos podría tener el agua del Canal, porque 
en esos servicios públicos, fuera de las hab'itaciones, no es necesario 
que el agua tenga tilles 6 cuales caracteres químicos y bacteriológicos; 
bnstaría con que no tuviera mal olor. ¿Pero vale In peun, económicamente hablando, de pagar cien mil pesos (S 100,000} al aiío, Y además los gastos de la cnnaliznción, y 
mantenimiento del servicio, parn traer de tan lejos un agua para los usos iudicaclos? Fuera de los del riego de jardines, el ngua del rlo· mar que baila nuestra península, podria, t.nl vez ,  servir para esos m is­
n10s usos, sin tantos gastos de instalaciones, de mantenimiento del 
�ervicio, y, quizás, hasta con algunas ven tujiis. Como se ve, también consideramos inconveniente el agua del Ca­
nal Zabala, pnrn los usos de higiene corporal y domicilinrios, y sería 
antieconómico lttilizarla en los servicios municipales 6 públicos, fue ­
ra ele las habitaciones. 

CAiN'flDAO Y PRECIO 

Poco tenemos que agregar respecto de la cantidad, después de ¡0 

dicho al tratar del embalse del rí o Snnta Lucfo, y ele lo dicho tam 
bién en la primera parte del Informe, relu�ivo á la ca,1tidad de ª"'un 
disponible e.n las principales ciudades, y á las necesidades de íli�n­
tevideo, que podríi.n ser Jlenaclns perfeciílm<>nte con 200 litros din• 
rios y por habitan te. 

Agregare1nos sin eml>argo1 que1 en unn nucvn provi$i6n d0 ngun. pa­
ra la ciudad, deben tenerse wmbién en cuenta los pequeiíos pueblos 
del departamento de l\íontevideo, Y los de Canelone,, miís próximos 
,í estn Capital. En efect<,: dnda la pequei'ía capacidad financiera tle 
las l\fuuicipalidades <le esos pueblos, puede asegurarse gL1e jamás po­
chán coste��se un servi�io independiente de nguas snlubres. Sería, 
pues, de utilidad suma, tn$ptr,í'.id�se en la organización de los nuevos 
servicios intercomunales de Belgica, que el Estado, al resolver un 
nuevo servicio de aguns para .Montevideo, disponga lo necesario pn· 
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ra beneficiará. esos pueblos con un medio tan poderoso dl:l salubridad 
urbana y rural. Si estas ideas que aquí �onsignamO$, tu,·iernn el  ho­
nor de ser tenidas en cuenta, habda que calcular el núme,·o máximo 
de habitantes qne cleberfon utilizm· e l  nuevo servicio de aguas, en 
los ,lo;¡ clepnrt.a,uentos, y sobre esta cifra establecer rn definitiva la 
cnnticlncl totnl que el nuevo servicio debería poner ,í disposición del 
Est11clo. 

Por lo que respecto ni vreeio que se establece en la pn>puesta del 
Uanal Znbala para el metro cúbico de agua, no tenclrínmos por qué 
ocuparnos de él, des pué;; de haber dicho que lrnjo el punto de vista 
higiénico y económico, no consitleramos conveniente el uso del ngua 
del Canal pnrn proveer á i\Iontevideo. C!>nviene, sin embargo, tener 
en cuenta que un nuevo servicio de aguas salubres parn J\fontevideo, 
debe calcularse sobre la base ele que el precio clel metro cúbico ele agua purificada no clebel'Ííl pasa,· de cinco centésimos, para que el 
precio del 11gun e n  J\Iontevideo se aproximara al de las principales ci_udades, que, segú11 se  ha visto en  Jn primera parte de este Informe, 
ninguna llega á In cifra apuntad-,. Para obtener este ideal, los inge­nieros deben calcular el costo de to,1as las obras necesarias, para In 
captación, purificnci6n, almacenaje y distribución del agua; Y ade · más los gastos del funcionamiento del servicio, los de intereses Y de 
amorriznción, para dcdt1ci1· el inda; iniuni de lo que deben pagar por el agua impura. 

Llegados al final de esle estudio, esta Sección formula las siguien­tes 

Conclusiones 
J.-RELATIVAS 1\ 1,,i CONSºrtlUCCIÓ� y FUNCIO:-lá�UEN"rO DEL •0A· 

NAL ZáBALA•: 

a.) Deberán evitarse los estancamientos de aguas, disponiendo las tierras sacadas de las excavaciones, los terraplenes, los puentes 
Y alcantarillas, de manera que 110 moditiqueL1 6 impidan el  Cllr so de las corrientes de agnas nat.urnles, y faciliten el desagüe de las lluvias 6 filtración de los terrenos; tr1nto ,Jurante In cons­
trucción, como durante el fnncionnmiento, en el futuro, del Ca· na!. 

b) Ade1nás deberá proveer,e eu todo tiempo ni personl\l emplea­do, de agua salubre en cantidad suficiente á lns necesidades de In alimentación, de In higiene. corporal y de su5 viviendas. 
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l!.-RELATIYAS AL APROVISlONA�fll,NTO DE i\GUi\ .\ LA CllJOAD 
DE l\10N'l'k�VID1,0: 

1.a Del estudio del actual servicio de aguas corrientes de In ciudad 
de 111:ontevideo, resulta: 

a) Que por su composición química, el agua es de bitena calidad. 
b) Por el pro1uedio mensual y nnunl del número de lwcterins que 

ha tenido durnnte los últimos nue,ve ailos, y pot· In folta de gér• menes patógenos constntndn durante muchos ai1os, esn ngun 
entra en la  categoría de las aguas vwras. 

e) A pesar de estas buenas cualidndes, In existencia de cnusns de 
poluciones pelig1·osas en In vecindad del punto de captación , In fnltn de control científico ele lns operacione s  de purificación, 
y sobre tocio In falta ele protección ele lns nguns ciel río conu·n 
!ns poluciones de origen humano, y ante In po,ibilidnd de irre• 
gulnridades en In epuraci6n, esta agua, buena en las condicio­
nes normales, puede en cierto momento l lega,· cí ser sospechosa, y 11iis1no vetig1·osct. 

ll) El uso de esa . agun no tiene ningunn relación de cnusnliclnd 
con el desarrollo de la  fiebre tifoidea que, i\ioutevideo al igual 
del resto ele la República , sufre en ciertos meses del ailo. 

e) J,n cantidad de agua de que nctunlmenle pued_e clisponer ln Ca· pita!, es sumamente exigua, y muy por debaJo del n1íni11ncin 
establecido por los higienista�; Y nún con las in,talaciones pro­
yectnclas, In cnnticlacl será insnficiente para compensar el futu· 
ro crecimiento ele la población. 

() Montevideo es la ciudad c1ue paga 111ás ca,·a el agua de consu 
mo; y ese precio no podrá ser reducido por la actual Compañía 
á un valor tan bajo, como para que, el uso del agua purificada, 
se ex tienda en la proporción necesai·in, para be11eficio de la po-
blación. g) CotTesponde, por lo tanto, pr�ocupar�e ele }nn1edinto ele agre• 
gar a l  actual, un mnyor nprc�"sionam,ento <ie agua para la ciu­
dad de l\iontevicleo. 

2.• En Jn adopción de  este 1n1e,•o servicio de agua para la Capital, debe tener�e en cuenta que: 
a) Actualmente, el clásico dogma de la fuente vwni é ininaculcula 

bn siclo demostrado como falso, por los modernos estudios de 1� 
geolog_ín, d� In hidrología subterránea, de la química y de ¡� 
bncter1ologta, demostrando que las h1entes, sob re todo si nn-
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cen de t:errenos cnlcúreos, son influenciadas fácilmente por las 
lluvias, y rueden ser poluladas por gérmenes patógenos de 
origen hnrnano. 

b) Enln hora presente, t-0da ngua subtenánea debe ser tenida 
por sospechosa, hasta tnnto el estudio de ,us múltiples cualida­
des físicas, químicas, bacter iológicas y geológicas, demuestren 
que ella es apta, permanentemente, para el consumo de las po. 
Waciones. 

e) El problema de abastecimiento de agua de una ciudad no pue­
de resolverse á priori; la solución debe estnr en relnci6n con 
!ns necesiclfüles de la población, y los recursos que la nntura­
lezn pone á Slt disposición. 

1t) Según esos elementos de juicio, y algunos otros que, como lns razones económicns, deben sel· tenidos en cuenta, cada ciudad 
ba resuelto, 6 resuelve de un modo especial, su aprovisiona• miento de agua. 

e) En nuestro país no son conocidas fuentes de aguas snlubres de 
tal capaciclnd que puedan hnstar al consltmo ele Montevideo; 
y In falta absoluta de conocimientos sobre In composición geo­
lógica de nuestro subsuelo, y ele hidrología subterránea, no nu­torizn á pensar por el 1nomento, en la captnción nrtificial ele 
aguas profundas. 

() Aunque también es imperfecto el conocimiento del régimen 
hidrográfico superficial ele In República, no tenemos á nuestra 
disposici6n , por el momeDto, otro caudal ele agua apropiada pa­
ra uso ele la CnpitaJ, que el de los ríos. 

�-� Del estudio,del Pltnto de vista higiénico, ele In propuestn de su · 
m1111stro de agun pnra J\'lontevideo, hecha por In Empresa del ,Canal 
Znbala•, resulta que: 

a) El agua del río SaDta Lucía á In alturn de In  •Picada de Al· 
meida•, donde se proyecta constntir la represn, por su composi­
ción químicn, por su proximidad á las nacientes del río, y por 
la escasa población y agricultura ele sus 01·illns, es apta para aprovisionar á la ciudad, una vez que, como toda agua super-
ficial, sea convenientemente depurada. 

b) El caudnl del rio en el pai·aje indicado es suficiente para ese 
objeto de aprovisionamiento de 111 Capital; pero debei-á verifi­
carse s i  con ese cnuclnl, en las épocas de mayor sequía, podrá 
funcionar pot· el embalse, el triple servicio {1 que se destina. 

e) Estudios recientes demuestran que, los embalses son un exce­
lente medio de acopio de nguns superficiales, que toman en 
ellos cunlidndes superiores á las de lo� ríos y muchos lagos 
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uatul'ales, pero á condición ele que: el embalse sen grande; 
q ue el agLtn no clesciendil nunca más allá .le ht cunrta parte 
del volumen total; que sen captada contra el cliquP., ni cerca ele la su,>erficie, ni cerca del fondo; que n i  constn1ir el embalse 
se clespoJe el euelo de árbole�, plnntns, l'nices, césped y cnpa 
de tierra húniion, se rodee <le una zona de protecci6n plnntncln 
ele árboles, y en In c ual no penetren hombres ni animales; que 
se probiba en él la pesen y la nnvegnción; y que se establezca 
una volicía sanitaria, de las poblaciones vecinas de los arroyos 
que llevan aguas al embalse. El agt1a antes ele ser dist,·ibuidn 
á In población, debe ser científicamente filtrndn. 

d) El ngun del Ganat, por el contrario, debe ser considernd,1 como 
1nala é inip,·opia va1·a et constuno ,le la ciu,Jad; af•n desp1téA; d e  fi/t-,·(t,(la, porque ella proviene del fondo y de In orilla del 
embalse , y por lo tnnLo es In mús impurn; y porque ella se im­
purificará cnda vez más en su curso, por !ns modificaciones 
que los ten·enos imprimirán en su composición, y por !ns peli­
grosas poluciones de origen humano y animal, r. qoe la nave­
gación In expondrá. 

e) El ngun del Canal, sin Jnirifica.r, ta111poco deberá .�er e1•1pleada 
vara los 1,sos de la- higiene d0111icilia1·ia y co1·poral, vor su ,nala calidad; porque e l  uso del doble servicio donticilinrio ,le 
agun, una salubre Y otrn impura, en atención á los pelig1·os 
que encierra para la salud, es condennd11 por todos los higie• 
n istns ,nodernos, que establecen eomv principio inviolable, que, 
dentro de las viviendas no debe baber más que una clase de 
ngun, siempre salubre. 

f) El único desUno qiie 11od1·ía darse al agua de l  Oanal, es et de los sentic-ios 11i-1tnicipales y algunos ind1istriales; pe1·0, debe 
estudiarse si, bajo el punto de vistn económico, es conveniente 
traer tnl agua á una ciudad como l\'.[�ntevideo, situada en las 
orillas de un río-m,ar, cuyas aguas podrían, tal vez, servir para 
casi todos los servicios municipales. g) Al establecer un nuevo nprovisionnmiento de aguas para ln 
Onpital, debería hacerse benef,c,ar de este servicio, á los pue­
blos y villos de los depm·ut111P.ntos <le ll'Iontevideo y Canelo­
nes. Este nue,,o servicio d�be calcularse sobre In base de poner á clisposicióD de la pohlnción, tocia el ,1gua purificada nece­
snria, á uu precio vecino de cinco centésimos el metro cúbico. 

Al dar cima á este informe, abrigo _In e,per,111za de haber llenndo los deseos del se�or Pres,dent�, á quien llle es grato presentar las seguridades de 1111 01nyo1: aprecio. 
JAilllE Ji. ÜI,lVER. 
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